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Se dice que pocos vinos blancos superan la calidad de los vinos alemanes... ¿lo

comprobamos?

Para este tórrido mes nos desplazamos hasta tierras alemanas para probar la que

es la reina de sus uvas: la Riesling.

Los vinos Riesling VDP son vinos blancos alemanes elaborados con uva Riesling

que cumplen con los estrictos estándares establecidos por la asociación

Verband der Prädikatsweingüter (VDP). Se trata de una organización de élite

que representa a algunos de los mejores productores de vino de Alemania.

Os dejamos 3 grandes vinos para su evaluación... y disfrute!

¡Feliz verano!

PRÓLOGO



La viticultura en Alemania tiene su origen en la época de la ocupación de los Romanos

en los primeros siglos D.C. Debido a la falta de suministro de vino en estas provincias de

la periferia del imperio romano, las guarniciones asentadas en los valles de los grandes

ríos como Rin, Mosela, Meno y Danubio, fronteras naturales y protectoras para las

colonias, aprovecharon las uvas salvajes que encontraron en sus laderas, para sustituir lo

que no podía llegar desde el Mediterráneo.

En el valle de Mosela la viticultura llegó a un nivel económicamente tan importante,

que en el siglo IV la ciudad “Treveri”, hoy “Trier”, durante varias décadas logró ser capital

del imperio romano occidental, gracias a su enorme negocio con el vino, vendiéndolo y

transportándolo por el Rin hasta las provincias británicas, aún más lejos y sin recursos

naturales para hacer vino. Con el hundimiento del imperio romano desapareció también

esta primera etapa exitosa de viticultura en el centro de Europa.

 

La constitución de un primer imperio alemán y el interés de los regentes (“Kaiser”) a

partir del siglo VIII provocó un primer renacimiento y facilitó también el transporte de

vino sobre todo por el Rin. Esta segunda etapa tuvo su punto álgido en los siglos XV y

XVI, cuando el centro de Europa gozaba un clima subtropical, que permitió una

extensión geográfica de viñedos de una forma nunca vista hasta hoy. 

 

La protagonista en estos siglos era la iglesia católica, con su ola de fundaciones de

monasterios. En Alemania se destaca sobre todo el “Kloster Eberbach” (monasterio

cisterciense, fundado en 1136) en el Rheingau, que mantenía unas 200 sucursales

comerciales en toda Europa para vender los vinos de su zona, con cantidades anuales

rozando 100.000 hl por año. En esta época (1435) se hablaba por primera vez de una

variedad autóctona con nombre de “Reussling”, que poco a poco logró cada vez más

protagonismo.

 

El cambio del clima en siglo XVII junto con las crueles y devastadoras guerras religiosas

pusieron un fin abrupto a esta próspera época vinícola. Durante el siglo XVIII y a pesar

del clima poco afortunado, que duró hasta mitad del siglo XIX, junto con la evidente

recuperación económica, ayudó a una lenta recuperación de la viticultura, debido

principalmente a la aparición de las primeras técnicas modernas de vinificación y a la

selección de clones superiores.  

HISTORIA DE LOS VINOS ALEMANES



Era el momento de la conquista del Riesling, tal como se conoce hoy en día esta

variedad, en los viñedos en Pfalz, Rheingau y Mosela. En Geisenheim,en el Rheingau, se

fundó en la mitad del siglo XIX la primera universidad de enología. En la segunda

mitad del siglo XIX las zonas vinícolas de Rheingau, Mosela y Pfalz (en este orden)

gozaron un éxito exorbitante en todo el mundo, orgullo del reforzado nuevo imperio

alemán después de la victoriosa guerra con Francia en 1870/71. Hasta la primera guerra

mundial, los mejores productores alemanes con sus mejores Riesling no podían cubrir

la enorme demanda mundial y los precios llegaron a niveles desconocidos para vinos

hasta ese momento. 

 

La primera y, sobre todo la segunda guerra mundial, pusieron otra vez un fin brutal a

todos los logros pasados. Alemania fue destrozada económicamente y la falta de

hombres para el trabajo productivo, debido a que en su gran mayoría fallecieron en la

guerra o fueron cautivos, provocó un abandono substancial en las zonas vinícolas,

principalmente por la exigencia y el trabajo permanente que requieren los viñedos. La

gente pasaba hambre y cualquier cosa era más importante que producir vinos buenos y

caros, unido también a que ya no tenían mercado en antiguos países importadores.

 

La recuperación rápida en los años 50 fue acompañada por una industrialización de la

viticultura alemana, única forma de revivir este sector sin suficiente mano de obra

productiva. Se cultivaron clones e híbridos con una maduración más rápida y con el

mayor rendimiento posible para rentabilizar las explotaciones, al mismo tiempo que

cambiaron las viejas estructuras históricas de parcelas en bancales por viñedos

uniformes con acceso fácil para la moderna maquinaria agrícola. 

Kloster Eberbach



La filosofía de una viticultura de calidad desapareció con las pretensiones de las nuevas y

grandes empresas vinícolas, con mucha influencia entre con la clase políticas, decisiva

para elaborar nuevas reformas legislativas. La última ley del año 1971 refleja

perfectamente esta evolución. La alta calidad de los vinos conocida antes de la guerra,

era ya casi inexistente y la reputación desgastada durante las últimas décadas por vinos

apenas reconocibles; como consecuencia, la viticultura alemana cayó en el comienzo de

los años 80 en su mayor crisis económica del siglo XX, en contraste con la, en general,

muy reforzada economía alemana.

 

Fue entonces cuando las bodegas y viticultores más reputados desde siglo XIX y

organizados desde comienzo del siglo XX en la asociación V.D.P., intentaron cambiar el

rumbo con normas severas y superiores a las exigencias oficiales para los vinos de

su socios. A partir de los años 90, la calidad de los vinos de estos productores alcanzó de

nuevo los antiguos niveles conocidos, unido también a un notable cambio de clima, que

favoreció estas zonas septentrionales.

 

Este proceso está culminando en la actualidad, como consecuencia de la introducción

de una primera clasificación nacional por pagos para los socios de esta asociación

exclusiva, tomando como ejemplo el sistema implantado en Borgoña, convirtiendo a

estos productores en la aristocracia de la viticultura alemana. 



La clasificación oficial de los vinos alemanes en su última reforma del año 1971 se orienta

exclusivamente al contenido de azúcar en el mosto antes de la fermentación. Por lo

tanto, en realidad no es una clasificación de vinos, sino de mostos. Este contenido se

mide por “grados Oechsle”, según el apellido del inventor de una báscula mecánica del

siglo XIX que, por primera vez, permitía diferenciar las distintas concentraciones de

azúcares en el mosto.

 

Principalmente se compara el peso de un litro de agua con una temperatura de 20ª C (=

1.000 gr.) con un litro de cualquier mosto. La diferencia del peso, con respecto a los 1.000

gr. del agua pura, es la medida que caracteriza por ley el valor de cada mosto. Hoy por

hoy se usan pequeños refractómetros para definir esta graduación. Por ejemplo, un

mosto que pesa 1.080 gr./l tiene una graduación de 80º Oe. La clasificación estatal no

diferencia entre mostos de distintas variedades, ni entre distintos rendimientos máximos

(por primera vez generosamente definidos en 1992), ni por la calidad del terreno o/y del

pago. 

Actualmente están permitidas en total unas 100 variedades. Aparte de las pocas

variedades nobles e históricas, con incuestionable potencial para producir vinos de

calidad, en su mayoría son híbridos y cruces cultivados en las últimas décadas, de

potencial considerablemente inferior.

 

Desde el año 1971 están definidas por ley un total de 13 “Anbaugebiete”

(denominaciones), con 40 “Bereiche” (subdenominaciones) y dentro de ellas 164

“Grosslagen” (pagos compuestos) y 2643 “Einzellagen” (pagos singulares). Para

documentar el origen de cada vino, las etiquetas sólo pueden llevar los nombres de

estos “Grosslagen“ y “Einzellagen”. Sus nombres siempre están compuestos del

municipio y su pago correspondiente. En muchos casos la extensión actual de estos

pagos no se corresponde con su extensión original antes del 1971 (ahora es mayor);

además, muchos nombres de pagos y parcelas históricas fueron eliminados del registro,

y se han creado nuevos nombres de “Grosslagen” sin precedentes históricos, para

englobar los viñedos que no poseían un registro propio, traspasando incluso los límites

de los municipios. El siguiente listado define las diferentes categorías de clasificación

oficiales, cada una con sus exigencias adicionales referentes al origen de la uva, una

posible chaptalización y márgenes de graduaciones alcohólicas.

CLASIFICACIÓN ESTATAL



“Q.b.A.” (“Qualitätswein aus bestimmten Anbaugebiet”):

Mostos procedentes de uvas de una sola denominación definida, cuya concentración

baja de azúcares naturales permite producir vinos secos o semisecos, según la

pretensión del productor; suelen ser uvas poca maduras, por lo que está permitida la

chaptalización.

 

“Q.m.P.” (“Qualitätswein mit Prädikat” o simplemente “Prädikatsweine”):

Representan todos los mostos por encima del “Q.b.A.”, procedentes de uvas de una sola

subdenominación (“Bereich”) y que no pueden ser chaptalizados. Las diferentes

categorías reciben los siguientes nombres:

 

“Kabinett”

La concentración media de azúcares permite producir tanto vinos secos como

semidulces; suelen ser uvas bien maduras y sanas.

 

“Spätlese” (vendimia tardía) 

La concentración elevada de azúcares permite producir un abanico de vinos desde

secos hasta dulces. Suelen ser uvas muy maduras pero sanas. De este tipo de mostos se

suelen producir los mejores vinos secos de cada productor.

 

“Auslese” (selección) 

La alta concentración de azúcares naturales permite, sobre todo, producir vinos

notablemente dulces, ya que muchas veces esta cantidad de azúcar natural impide una

fermentación completa para obtener un vino seco por el alcance de una elevada

graduación alcohólica. Suelen ser uvas sobremaduradas y/o afectadas por botrytis

cinerea (o podredumbre noble). La cosecha es manual.

 

“Beerenauslese” (BA= selección de granos)

Mostos con una concentración tan alta que siempre producen vino fermentado con un

dulzor muy elevado. Tienen que ser uvas pasificadas por deshidratación natural como

consecuencia de una infección total de Botrytis. Se cosecha uva a uva manualmente.

Tiene un escaso rendimiento.



“Eiswein” (vino de hielo)

Tiene la misma normativa respecto a la concentración de azúcar natural del mosto

como el BA, pero al “Eiswein” se le exige además una consistencia naturalmente

congelada de una temperatura mínima de -7º C en el momento de la cosecha/recogida

de las uvas (y comienzo de la vinificación; esto no obliga la ley, pero es lógico, por lo

menos para productores de calidad). En su origen deben ser uvas muy maduras, pero

sanas, cuyo contenido se ha repartido en una parte congelada (agua) y otra parte

todavía líquida (extractos, azúcares y acidez). Este fenómeno físico se produce sólo con

temperaturas entre -7º y -15º C, siendo lo ideal cosechar y prensar entre -10º y -12º C.

Como primera parte del proceso de vinificación, la prensa, sometida al mismo ambiente

climático externo bajo cero, separa la parte congelada (queda pegada al acero) de la

parte líquida que brota lentamente. Desgraciadamente se permite la cosecha con

maquinaria, por lo que hay grandes diferencias de calidad y de precio en el mercado,

según el esfuerzo (selección uva, rendimiento, variedades, potencial viñedo/pago) por

parte del productor.

 

“Trockenbeerenauslese” (TBA= selección de granos deshidratados) 

Mostos con las concentraciones más altas posibles. Son vinos muy dulces con una

densidad sobresaliente, procedentes sólo de uvas totalmente pasificadas por

deshidratación natural completa, como consecuencia de una infección total de Botrytis.

Se cosecha uva a uva durante varios recorridos del mismo viñedo, para garantizar la

concentración máxima en el momento óptimo de cada uva. Son de muy escaso

rendimiento y de gran valor económico.



El sabor de los vinos, eso sí, está definido por el contenido de azúcares residuales

en el vino fermentado, según la pretensión del viticultor, aunque no es obligatorio que

aparezcan en las etiquetas de acuerdo con la normativa. 

Se diferencian vinos secos (“Trocken”), semisecos (“Halbtrocken”) y vinos con dulzores

elevados (“Lieblich”- descripción hoy por hoy poco habitual,) siempre en relación con su

acidez analítica total. 

Finalmente unas palabras sobre las normas en las etiquetas. 

 

Son obligatorias las indicaciones (para todas las calidades de y por encima de Q.b.A.):

Nombre del productor o embotellador

Número de prueba estatal

Lugar/dirección del productor/embotellador

Volumen del contenido de la botella

Denominación

Graduación alcohólica del vino

Son voluntarias las siguientes indicaciones:

Nombre del pago y su municipio

Variedad

Añada/cosecha

Categoría de la clasificación

Sabor del vino





La V.D.P., “Verband Deutscher Prädikatsweingüter” (traducido = asociación alemana

de explotaciones vinícolas con calificación), se fundó en el año 1910, porque en este

momento no existía ninguna legislación vinícola en Alemania y algunos productores, ya

con máxima reputación mundial, querían manifestar su objetivo de producir vinos con

sólo lo que da la naturaleza, sin añadir ningún ingrediente adicional. 

Actualmente la V.D.P. representa a 195 socios (en total Alemania dispone de unas

70.000 explotaciones vinícolas), agrupados por secciones en las 13 denominaciones

existentes. 

Se considera internacionalmente que agrupa a los mejores productores de Alemania,

con muy pocas excepciones de grandes productores no asociados. El símbolo común

para todos los vinos producidos en propiedades de sus socios es el águila, impresa

habitualmente en la cápsula de cada botella. 

Para entrar en este círculo exclusivo, los nuevos candidatos están obligados a cumplir

unas normas muy estrictas que afectan a sus propiedades (poseer porcentajes

importantes de parcelas en pagos conocidos y reputados históricamente), las

variedades cultivadas (tener un porcentaje alto de variedades autóctonas históricas de

su denominación) y la constatación frente a los demás socios de su denominación de la

calidad de sus vinos durante muchos años. Por lo tanto, cada año hay muy pocos

cambios en el listado de miembros. 

En los años 80, algunos socios, afectados por la profunda crisis de la viticultura alemana

desde los años 70 y los precios muy bajos en el mercado, empezaron a poner en duda la

capacidad de la clasificación estatal del año 1971 para que los clientes pudieran

identificar los vinos de calidad superior. El primer intento de diferenciación de la calidad

superior de sus vinos, basado en la procedencia exclusiva de sus uvas, fue la “Rheingau

Charta”, liderado por el ya fallecido Bernhard Breuer, que por primera vez introdujo un

símbolo adicional para garantizar que estos vinos se realizan exclusivamente con uvas

procedentes de pagos famosos de esta denominación. 

CLASIFICACIÓN VDP



A partir del año 1998 se introdujo ya un nombre común en todas las denominaciones,

“Grosses Gewächs” (GG), para la mejor selección de vinos secos de pagos históricos,

clasificados en mapas estatales del siglo XIX como pagos de máxima calidad (y en

consecuencia de máxima tasación fiscal).

Estos pagos clasificados fueron denominados por la V.D.P. como “Erste Lage” y

distinguidos con su símbolo, impreso en las etiquetas y/o cristal de las botellas, para

todos los tipos de vinos producidos de estos pagos, tanto secos como dulces.

Lógicamente, este sistema “adicional” cumple con las normas obligatorias de la actual

legislación alemana (nombres permitidos de pagos, indicaciones en la etiqueta, etc.). 

La clasificación completa fue dibujada (2006) en la siguiente pirámide con 3 niveles:

En términos de cantidad, la producción vinícola de los socios de la V.D.P. representa un

porcentaje muy pequeño ( <5% ) de la totalidad del cultivo y producción nacional de

Alemania, pero integra casi en su totalidad los mejores viñedos de todas las zonas

vinícolas. 

Hoy por hoy el reto principal de esta asociación es la introducción oficial de una

clasificación propia en base al valor de sus pagos, parecida a la de la Borgoña, pero que

al mismo tiempo cumpla también todas las normas de la actual legislación estatal.



La variedad Riesling está considerada como la más noble de Alemania. Su historia

arranca en el siglo XII en Rheingau, desde donde se fue extendiendo poco a poco

por toda Alemania, siendo citada con este nombre por primera vez en un

certificado del año 1435 del monasterio cisterciense “Kloster Eberbach”, fundado en

el año 1136. En esta primera etapa dominaban en los viñedos de los monjes las

variedades tintas importadas, relegando a un segundo plano a esta uva blanca y

autóctona. De hecho, la Riesling no consiguió ganar reputación como una variedad

para producir vinos alemanes de alta calidad hasta finales del siglo XVII y

principios del XVIII.

Esta variedad de Riesling, también llamado “Rheinriesling” (riesling del Rin), para

diferenciarse de otros clones existentes de esta familia de acuerdo con recientes

estudios científicos, procede en primer lugar del viejísimo híbrido salvaje “Vitis

Vinífera”. Esta cepa casi prehistórica se mezcló en su antropología en un primer

paso con la variedad “Heunisch”, conocida en los Balcanes por primera vez y en un

segundo paso con la conocida variedad Gewürztraminer, procedente de oriente y

mencionada con este nombre por primera vez en Baden en el año 1546.

A partir del siglo XVII en Rheingau, conociendo ya su valor, empezaron a

seleccionar clones todavía más específicos para optimizar los resultados en los

viñedos. Además, a finales del siglo XVIII se descubrió el valor de las uvas

sobremaduradas y afectadas por la podredumbre noble (botritis cinérea) para

producir vinos con concentraciones altísimas. Al final del siglo XIX los Riesling de

Rheingau, Mosel, Pfalz y Rheinhessen gozaron de una soberbia reputación en todo

el mundo y alcanzaron en las subastas, organizadas por los productores más

destacados, un nivel de precios desconocido en esa época.

La Riesling exige lo máximo a los terrenos y suele producir los mejores resultados

en zonas climáticamente frías, preferentemente en el valle de Rin y sus afluentes.

Aunque se conocen también muy buenos vinos en regiones vecinas como Alsacia

y en el austríaco valle del Danubio, aunque allí nunca llegan al máximo nivel, como

en estas famosas denominaciones alemanas.

RIESLING



Mientras en las zonas más meridionales como Pfalz, el cultivo de la Riesling es

posible en viñedos con inclinaciones suaves y orientaciones muy diversas, en zonas

septentrionales como Nahe y Mosel, con sus afluentes Saar y Ruwer, sólo crecen

grandes viñas en las laderas más inclinadas, orientadas al sur y hacia los ríos. 

Uno de sus secretos es el larguísimo ciclo de crecimiento de esta planta en las

condiciones climáticas de estas regiones. El ciclo suele prolongarse un promedio

de 150 días entre brote y cosecha y en su última fase, el proceso de madurez, se

retrasa muchísimo debido a las temperaturas nocturnas, que en otoño son ya muy

bajas. Justo en este momento y debido al prolongado contacto de las raíces con su

terreno de cultivo, se produce una mineralización intensa, que provoca una gran

complejidad en el sabor de las uvas y que hace a la Riesling única en el mundo.

Por lo tanto, no existe un prototipo de Riesling. Es un universo propio de aromas y

matices, dependiendo del microclima, del terreno y del esfuerzo humano. No hay

ninguna otra variedad que puede expresar su procedencia de una forma tan

auténtica, hasta el punto de que el carácter diferente de cada pequeña parcela se

manifiesta en su vino. 

De ahí el increíble abanico de posibilidades de maridaje que pueden ofrecer los

distintos riesling, en función de sus pagos de origen y del proceso de vinificación.

No sólo pueden acompañar pescados, mariscos y verduras, sino que algunos de

ellos maridan con carnes, incluyendo las rojas e incluso la caza. También ofrecen

respuesta a sabores amargos de difícil maridaje, como la alcachofa y a platos muy

especiados, por lo que es muy apreciado por los grandes restaurantes de comida

asiática. Hablando de postres, hay un riesling adecuado para cada plato, incluso los

más exigentes, a excepción del chocolate. Y por supuesto existen referencias que

no necesitan de ninguna comida y se pueden disfrutar en cualquier momento,

gracias a la muy baja graduación alcohólica de este tipo de Rieslings



La podredumbre noble (en francés: Pourriture noble; en alemán: Edelfäule; en

inglés: Noble rot) es una infección benévola de un hongo gris, botrytis cinerea,

que afecta a veces a las uvas de vinificación.

La infección por botrytis requiere condiciones húmedas. Dependiendo de la

climatología, la infección puede devenir en podredumbre gris o en

podredumbre noble. La podredumbre noble se produce cuando uvas ya

maduras se infectan de botrytis y quedan expuestas a condiciones más secas a

lo largo del día. Esto las lleva a pasificarse parcialmente. Si, por el contrario, las

condiciones después de la infección siguen siendo húmedas, las uvas se

amargan y empiezan a descomponerse, produciéndose lo que se conoce como

podredumbre gris, capaz de arruinar cosechas enteras.

Las uvas botrificadas de forma noble pierden mucho contenido en agua al

pasificarse, con lo que la concentración de azúcar se aprovecha para producir

vino dulce particularmente concentrado. Algunos de los mejores vinos

botritizados son literalmente recogidos baya a baya en sucesivas tris (palabra

francesa que significa "selección").

PODREDUMBRE NOBLE





Todo empezó con el de Bockenauer Felseneck. Hoy en día, además del Bockenauer

Stromberg, gestionan los magníficos viñedos Schloßböckelheimer, Felsenberg y

Kupfergrube, así como Frühlingspltiker y Halenberg en Monzingen, todos estos

clasificados como VDP. GROSSE LAGE.

Las 21 hectáreas de viñedos en las mejores ubicaciones del Nahe están plantadas con un

85 por ciento de variedades Riesling y un 15 por ciento con variedades de Borgoña.

NAHE

Pequeña denominación de vinos alemanes del oeste de Alemania, alrededor del valle

del rio “Nahe”, que desemboca en el “Rhin”, enfrente de la denominación “Rheingau”.

Clima continental moderado, donde crean buenos vinos, solo en pagos con fuerte

inclinación en el valle hacia el sur, que garantiza un microclima favorable.

Hay muchas diversificaciones del terreno entre arcilla ferrosa en la zona baja, pizarra

desmoronada en la zona media alta y terreno volcánico en la zona alta y más occidental

del valle de Nahe.

Eso provoca que, aunque todo este muy cerca, haya mucha diferencia entre los vinos

alemanes de los distintos pagos y zonas.

Desde el principio se centraron en las pendientes extremadamente

pronunciadas de la región. Especialmente en los expresivos suelos

volcánicos y de pizarra, que hoy forman los dos tipos principales de

suelo.

Nahe

BODEGA

SCHÄFER- FRÖHLICH

Uva: Riesling



La Riesling domina con toda su gama, tanto entre los grandes secos y como en los

mejores vinos dulces de mundo, especialmente de la gama “Eiswein”. Los vinos ofrecen

aromas de cítricos verdes (pomelo, piña, limón) y hierbas (ortiga) con mucha frescura,

sutileza y profunda mineralidad.

Actualmente el “Nahe” es la zona con el mejor equilibrio para producir vinos alemanes

de uva Riesling, año tras año y debido al cambio climático de los últimos 20 años. 

Estos vinos alemanes tienen un potencial de largo envejecimiento muy destacado y

una calidad reconocida en todo el mundo.

Su familia cultiva vino en Nahe desde hace más de 200 años. La última historia de éxito

es el resultado del meticuloso trabajo de dos generaciones. Actualmente la empresa está

dirigida por Tim y su esposa Nicole, con el apoyo de su hermana Meike y su socio Mats

Genheimer. 

Los padres de Tim, Karin y Hans, consiguieron viñedos únicos y comenzaron con unos

Riesling distintivos. 

Esto se vio recompensado en 2001 con la inclusión de la bodega en el VDP. Desde 1995,

la bodega ha experimentado un rápido crecimiento: los numerosos éxitos nacionales e

internacionales culminan con el reconocimiento de todas las guías de vinos alemanas,

que constantemente los califican de "clase mundial".



La perfección es lo que impulsa a Tim. Ha desempeñado un papel clave en el desarrollo

de la excelente reputación de sus vinos, que gozan del máximo reconocimiento en el

panorama vitivinícola nacional e internacional, gracias a su firma propia. 

Su búsqueda constante de producir vinos que sean lo más auténticos y distintivos

posibles no sería posible sin el apoyo de su familia. Pero sin el compromiso incansable de

Tim, su forma meticulosa de trabajar -con mucha calma y concentración en lo esencial-

así como su confianza en los procesos naturales de la bodega, estos éxitos serían

impensables.

Catar vinos de todo el mundo, intercambios colegiados y reflexionar sobre el propio

trabajo en el equipo, son importantes para Tim, para perfeccionar su estilo de vino y la

elaboración de los vinos. 

Sólo si conocemos sus fortalezas y debilidades podremos estar a la altura del objetivo

que se ha fijado año tras año: precisión, desde el vino de finca hasta los grandes vinos,

con Borgoña y Riesling, en el viñedo y en la bodega.



Nombre: Qualitätswein Riesling Trocken Schäfer-Fröhlich.

Añada: 2017.

Variedad: Riesling.

Tipo VDP: Gutwein.

Elaboración: Este elegante Riesling de Alemania es un vino monovarietal

elaborado a partir de dicha variedad de uva. Tras la vendimia, las uvas se llevan

inmediatamente a la bodega. Allí se seleccionan y se parten cuidadosamente. A

continuación tiene lugar la fermentación a temperatura controlada. A la

vinificación le sigue la maduración.

Crianza: En botella.

Nota de cata: Fresco y vivaz, pronunciado frutado de uva, melocotón, manzana

verde, manzana madura y limón; acidez frutal armoniosamente integrada.

Graduación: 12%.

Maridaje: Pescados blancos, fritos, marisco. Sopas ligeras y frias.

Temperatura de servicio: 6-8 grados.

FICHA DE CATA



Este trabajo pionero comenzó a dar frutos en 1989 y se logró el gran avance.

La bodega Rudolf Fürst cuenta con una larga tradición. Hay pruebas de que la familia

Fürst de Franconia ha estado cultivando uvas desde 1638. El padre de Paul, Rudolf, que

murió muy joven, tenía una pequeña granja mixta en el casco antiguo de Bürgstadt con

ganadería, cultivo de frutas y vino y el cultivo de tabaco, que solía ser común en esta

zona.

Cuando Paul y Monika Fürst se hicieron cargo de la bodega en 1979, construyeron los

edificios de la finca actual en las afueras del pueblo. Situado en el corazón del

Centgrafenberg, bellamente incrustado y con una magnífica vista de la ciudad medieval

de entramado de madera de Miltenberg.

Después de que los viñedos se hicieran cada vez más pequeños, a lo largo de muchas

generaciones y debido a la división de los bienes inmuebles, el matrimonio Fürst cultivó y

renovó parcelas especialmente hermosas y empinadas en las mejores zonas. La

propiedad se ha ampliado, paso a paso, de 1,5 hectáreas a 21 hectáreas en la actualidad,

de las cuales más del 60% son viñedos de Pinot Noir.

LA BODEGA

BÜRGSTÄDTER

Franken

Uva: Riesling

Paul Fürst y un puñado de conocidos enólogos alemanes

intercambiaban activamente experiencias con las

tradicionalmente grandes bodegas de Pinot Noir en Borgoña,

Oregón y el Gobierno de los Grisones. El objetivo declarado era

aprender y adquirir conocimientos para sacar a relucir de forma

óptima las sutilezas de la variedad de uva Pinot Noir.



En 2007, Sebastian Fürst llegó a la empresa familiar, después de estudiar

viticultura y enología en Geisenheim y realizar prácticas en Borgoña, Alsacia,

España y Sudáfrica, así como en importantes empresas alemanas. Parte de la

atención se centra en la orientación ecológica de la bodega. Otro ejemplo en la

implementación consecuente de un estilo de vinificación borgoñón: la

fermentación con uvas enteras.

La bodega ha recibido numerosos premios de alta calidad por sus vinos. Paul fue

elegido Enólogo Alemán del Año en 2003, Sebastián en 2018; y Paul recibió un

reconocimiento por el trabajo de su vida en 2020.

Cuando se trabaja en el viñedo, la atención se centra en un cuidado complejo, casi

meticuloso, de las vides. Es obligatorio disponer del mejor material de plantación

de varias capas procedente de genéticas antiguas, así como de un gran número de

vides y de unas enredaderas cerca del suelo. Tradicionalmente, los viñedos se

abastecen exclusivamente de abono casero. La lectura es escalonada y selectiva.

Con un alto calor radiante del suelo, vides de máxima calidad y rendimientos muy

bajos, esto conduce a la calidad que distingue a sus vinos a nivel nacional e

internacional, ahora en unos 30 países de todo el mundo.



Desde principios del siglo XVI, que pertenecía a la archidiócesis de Maguncia, la

importancia de la viticultura y la elaboración del vino aumentó considerablemente

en el entonces Churmainz. 

Aquí los suelos finos y poco profundos se calientan especialmente rápido y actúan

como un útil almacén de calor. Lo mismo se aplica a los muros de piedra seca, que

aún hoy dominan y que atestiguan los logros culturales únicos e impresionantes de

sus antepasados.

Los mejores lugares son el Bürgstadter Berg, el corazón de la bodega Fürst, el

Hundsrück y el Centgrafenberg, así como el Schlossberg en Klingenberg.

En la clasificación de viñedos del VDP, tanto en Hundsrück como en Schlossberg,

sólo el Pinot Noir se clasifica como VDP. 

En Centgrafenberg esta clasificación se aplica tanto al Pinot Noir como al Riesling;

Especialmente el establecimiento Grand Cru Karthäuser en Astheim tiene un gran

potencial para la bodega en lo que respecta al cultivo y desarrollo de Chardonnay,

según el modelo de Borgoña.



FRANKEN (FRANCONIA)

Zona de vinos alemanes en el centro-sur de Alemania, sobre todo en el valle del

Meno, en la cercanía de la ciudad Würzburg hasta Aschaffenburg. El clima es más

continental que en el valle principal del Rin en el oeste; sin embargo, las distintas

subzonas, marcadas por diferentes terrenos, tienen microclimas bien distinguidos. 

A parte de Riesling, la variedad blanca Sylvaner juega allí un papel

históricamente muy importante y el Pinot Noir tiene mucha fama, sobre todo de

la parte del valle más occidental con terreno arenisca roja y no solo en Alemania.

En general domina la producción de vinos alemanes muy secos.

Aromáticamente estos Pinot Noir tienen una finura y elegancia sobresaliente, con

el acidez bien marcado y frutos rojos del bosque. Los Riesling de esta zona suelen

expresar frutos blancos maduros, compactos, con buen cuerpo, por encima de la

sutil mineralidad de este terreno arenisca roja.



Nombre: Bürgstadter Riesling Trocken.

Añada: 2014.

Variedad: Riesling.

Tipo VDP: Orstwein.

Elaboración: Uva cultivada en suelo de roca erosionada y arenisca. Fermentado

en barrica en contacto con sus lias.

Crianza: Maduración en botas viejas de doble pieza.

Notas de cata: Descubrimos frutas blancas, muy buena acidez, mineralidad y

signos de madurez.

Graduación: 12%.

Maridaje: Embutidos y carnes adobadas, platos con hierbas aromáticas y

mariscos con gustos salinos. Comidas especiadas.

FICHA DE CATA



Las bases de la finca Wagner se sentaron en 1845. Las generaciones anteriores

transformaron lo que originalmente era una explotación agrícola mixta clásica en una

finca vinícola de gran renombre y llevaron los viñedos de Höllberg y Heerkretz a una

importancia suprarregional en las primeras décadas del siglo XX. siglo.

La familia Wagner se dedica a la producción de vino desde hace nueve generaciones y,

desde principios de los años 90, Daniel Wagner es el responsable de los viñedos y de la

bodega. Desde entonces se ha centrado en las variedades de uva clásicas como Silvaner,

Pinot Blanc y, sobre todo, Riesling, y ha adoptado métodos de producción ecológicos.

Se implementan medidas de gran alcance para reducir los rendimientos. La poda

manual y el manejo de la cepa, así como la cosecha manual selectiva en otoño, son los

pilares de su filosofía de producción de vino, que se basa en el principio de que en el

viñedo se elaboran vinos excelentes.

Los frutos de esta pasión por el vino se hacen evidentes cada año en una gama de vinos

caracterizados por la claridad y la frescura, por un lado, y desafiantes, complejos y

concentrados, por el otro. Un estilo original que es posible en este rincón escondido de

Rheinhessen, donde la suave calidez del paisaje montañoso se encuentra con las rocas

escarpadas y frescas del vecino valle de Nahe.

Siefersheim está situada en el extremo occidental de la región

alemana conocida como Rheinhessen, a pocos kilómetros al sur

de la localidad de Bad Kreuznach, en medio de un paisaje de

empinadas colinas de origen volcánico, intercaladas con brezales,

riachuelos y pequeños arroyos vírgenes, antiguas canteras de

piedra y paredes cubiertas de maleza construidas con rocas: la

cabeza de puente volcánica de Rheinhessen, hacia el valle de

Nahe.

LA BODEGA

HEERKRETZ

RHEINHESSEN

Uvas: Riesling



Al recorrer con la vista las vastas llanuras cultivables y los prados de Rheinhessen se

descubre el pueblo de Siefersheim, un tanto escondido en el extremo sur de un

levantamiento tectónico que se extiende desde el curso medio del Nahe hasta este

extremo sur. 

Las elevaciones de Martinsberg, Heerkretz, Goldenes Horn y Höllberg, visibles desde

lejos, rodean el pueblo como los balcones de un antiguo anfiteatro. Originaria del

Pérmico, hace unos 250 millones de años, esta roca magmática permaneció bajo la

superficie y se erosionó durante millones de años hasta hoy. Es el principal responsable

de la flora y fauna únicas del "Rheinhessische Schweiz", comenzando en esta zona.

RHEINHESSEN (RHENANIA DE HESSE)

Geográficamente, la prolongación de “Pfalz” hacia el norte, en la ribera izquierda del

“Rhin”. Zona vinícola mucho más amplia y diversificada por sus diferentes terrenos con

colinas suaves como islas en una región con un ambiente muy plano y en gran parte

con poca vegetación.

Se diferencia entre los viñedos pegados al “Rhin” con un terreno de arcilla roja

pizarrosa con mucha inclinación (“Rheinfront”), donde se producen vinos alemanes

finos y minerales y los viñedos de las sub-denominaciones en la parte interior. Por una

parte la más meridional (“Wonnegau”), donde se encuentra en la altura de estas colinas

debajo de la arcilla típica un terreno calcáreo, los vinos alemanes de estos pagos se

destacan por su opulencia y por otro lado la más fría y más orientada al oeste

(“Rheinhessische Schweiz”), donde se cultivan uvas de un terreno volcánico



(pórfido blanco) que ofrecen a estos vinos alemanes una expresión de mineralidad muy

peculiar (Silex) y acideces vibrantes. 

Excelente maduración de Riesling y sus híbridos. dominan aromas cítricos muy

maduros (pomelo rosado, lima, piña) y densos.

Heerkretz describe un escarpado acantilado volcánico en el sur de Siefersheim. 

Una pendiente pronunciada de rocas acentuadas que se enfrenta directamente a las

influencias climáticas dominantes del oeste. Todo el sitio está extremadamente

agrietado y desgarrado, con muchos depósitos de cantos rodados y grava gruesa, con

muchas canteras, desniveles y secciones inclinadas expuestas a las brisas frías. Estas

condiciones confieren al vino su carácter refinado y picante, con aromas sutiles y

complejos, una acidez refrescante, notas minerales ligeramente saladas, así como

concentración y cuerpo.

Su pasión por la uva Riesling, que se manifiesta desde sus vinos secos hasta los Grand

Cru (Grosses Gewächs) de Höllberg y Heerkretz, se amplía cada año añadiendo una

faceta de vinos dulces y afrutados. La ligereza oscilante de una cosecha tardía dulce y

aireada puede abrir una perspectiva completamente nueva para disfrutar del vino y la

comida. En estos vinos, la uva Riesling expresa los viñedos de Heerkretz y Höllberg de

una manera tan fina y animada que una y otra vez les fascina incluso a ellos.



Nombre: Heerkretz Riesling Kabinett.

Añada: 2022.

Variedad: Riesling.

Tipo VDP: Grosse Lage.

Elaboración: Procedente de las mejores parcelas de Riesling en Siefersheim.

Suelos extremadamente pedregosos, esqueléticos, de arena, grava y arcilla con

pórfido en el subsuelo. Vendimia selectiva y tardía a mano. Fermentación en

tanque de acero inoxidable.

Crianza: Botella, con capacidad de guarda.

Notas de cata: Color amarillo claro. Aroma intenso y complejo de melocotón de

viña y albaricoque subrayado por notas vegetativas de menta y melisa. Acidez

dulce, fresca y estimulante, ligero cuerpo mineral conciso, con gran longitud y

equilibrio alto.

Graduación: 8.5% Vol.

Maridaje: Ideal para acompañar foies y quesos crema no muy fuertes. Como

acompañamientos de frutos rojos o postres no muy empalagosos. Con comida

picante.

FICHA DE CATA
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